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BATALLADESANTAROSA 

EPISODIO  DRAMÁTICO,  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 
ORIGINAL  DE 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  Colon  de  Bue- 
nos Aires,  por  la  Compañía  dirijida  por  el  eminente  artista 
D.  José  Valero,  en  la  noche  del  4  de  Abril  de  1876,  á  bene- 
ficio del  primer  actor  D.  Juan  Reig. 


BUENOS  AIRES 

Imprenta  de  «El  Argentino» 

18  7  6 


A  mi  amigo,  el  distinguido  primer  ador  D.  Juan  Reig 


Muy  cerca  de  ocho  años  hace  que,  al  ofrecerte  un  ejemplar 
de  mi  primera  producción  dramática,  te  prometí  dedicarte 
otra,  si  por  acaso  algún  día  la  escribía. 

Después  de  tan  largo  tiempo,  y  lejos,  muy  lejos  del  lugar 

en  que  contraje  la  deuda,  se  me  ofrece   ocasión  de  pagarla. 

Solo  siento  no  tener  mejor  moneda  con  que  hacerlo  ;   pero 

confio  que  tu  talento  ha  de  hacerla  pasar  como  de  buena  ley, 

y  que  el  crédito  de  tu  nombi-e  salvará  al  mió  de  las  iras  del 

público.     Si  asi  no  sucede,  date  también  por  bien  pagado  y 

no  te  expongas  á  nuevos  disgustos,  admitiendo  las  obras  de 

tu  amigo 

Salvador  Alfonso. 

Buenos  Aires,  A  bril  de  1876. 


REF^u^RTO 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Doña  María  Doña  Salvadora  Cairon 
Adela  »       Victoria  Diez 

Manuel  Don    Juan  Reig 
Don  Pablo  »      Antonio  G.  Ecija 

(  La  acción  se  supone  en  Buenos  Aires,  en  el  año  1874. ) 


LA  BATALLA  DE  SANTA  ROSA 


A.cto  único 


El  teatro  representa  una  sala,  deceate,  pero  modestamente  amue- 
blada. Puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  I 

Adela,  cosiendo. 

¡Cuan  tristes  pasan  las  horas, 

batallando  conia  duda 

que  al  sol  de  las  ilusiones 

con  tenaz  empeño  anublal 

¡Cómo  son  largos  los  dias 

y  cómo  las  noches  duran, 

cuando  el  temor  y  la  ausencia 

corazón  y  alma  torturan! 

La  labor,  que  en  otros  tiempos 

dábame  paz  y  ventura, 

hoy  me  dá  tormento  rudo 

y  me  acobarda  y  me  abruma. 

Mi  padre,  mi  pobre  padre 

en  fiera  batalla  lucha, 

y  tal  vez  encuentra  en  ella 

una  desolada  tumba. 

El  bien  que  adoro,  también 

arma  fratricida  empuña, 

sin  reparar  que  mi  suerte 

ha  de  seguir  á  la  suya. 

Virgen  de  desamparados; 

madre  de  las  creaturas 

que  en  este  valle  de  lágrimas 

lloran  por  ajenas  culpas! 
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Calma  m¡  triste  ansiedad, 
lanza  un  rayo  de  luz  pura, 
que  de  mis  ojos  aparte 
el  velo  que  los  anubla. 


ESCENA  II 


Adela  y  D^^  María. 

D».  María     ¿Ya  de  pié? 

Adela  No  me  he  acostado. 

D*.  María     Tu  pálida  faz  lo  acusa. 

Adela  Y  usted? 

D^.  María  Descanso  no  encuentro 

en  mi  horrible  desventura. 
VinoD.  Pablo? 

Adela  ¿El  vecino.? 

No. 

D»  María  Nuestra  amistad  abusa 

de  ese  amigo  de  tu  padre 
que  consolarnos  procura, 
aunque  inútilmente;  el  pecho 
en  vano  la  calma  busca. 
La  duda  atroz  en  que  vivo; 
el  malestar  que  me  abruma, 
la  pena  con  que  batallo, 
los  temores  que  me  asustan, 
-€á)f  sueño  reparador 
ahuyentan  con  su  tristura. 

Adela  ¿No  ha  dormido  Vd.? 

D*  María  ¡Ay,  hija! 

Si  tu  corazón  consultas, 
sabrás  apreciar  mis  penas 
considerando  las  tuyas. 

Adela  Bien  sabe  usted. . . 

D*  María  Sé  que  sufres 

aunque  ocultarlo  procuras; 
sé  que  ya  el  sol  de  la  dicha 
tus  ilusiones  no  alumbra; 
que  el  dia  pasas  llorando 
y  las  lágrimas  ocultas. 
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y  que  en  triste  soledad 

las  noches  transcurren  mudas, 

y  si  alguna  vez  tu  alma 

una  voz  lejana  escucha, 

es  voz  de  presentimiento 

que  jamas  dichas  anuncia. 

Adela  (Oh!  ¡qué  tormento!) 

D*  María  Mi  mente 

visión  semejante  ofusca. 

Adela  ¡Madre! 

D"  Ma.ría  Lloremos  entrambas. 

Adela  ¡Madre,  por  piedad! 

D»^  María  Escucha. 

Hace  un  rato,  en  mi  aposento 
envuelto  en  sombras  oscuras, 
á  solas...  ¡con  mi  tormento! 
vi  cruzar  en  un  momento 
muchas  extrañas  figuras. 
Vi  un  tropel  de  ciudadanos. . . 
eran  muchos  ¡eran  miles! 
que  dirigian  ufanos 
al  pecho  de  sus  hermanos 
las  bocas  de  sus  fusiles. 

Sonó  al  punto,  y  de  repente, 
la  voz  del  clarin  guerrero, 
y  su  sonido  estridente, 
dando  entusiasmo  á  la  gente, 
la  aprestó  al  combate  fiero. 
La  voz  del  jefe  sombría 
se  hizo  oir;  rugió  el  cañón: 
cada  disparo  que  hacía 
llevaba  la  confusión 
á  las  gentes  que  allí  había. 

Mas  no  por  eso  cedían 
ni  en  su  empeño  vil  cejaban, 
que  unos  y  otros  combatían, 
sin  mirar  á  quién  herían, 
sin  mirará  quién  mataban. 
Los  ayes  del  moribundo; 
el  clamor  de  los  heridos, 
los  gritos,  los  alaridos 
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Adela 
D*  María 


Adela 
D^^  María 


del  odio  vil  y  profundo, 
resonaban   confundidos. 

Y  en  batahola  creciente 
luchaba  toda  la  gente 

con  denuedo  y  con  arrojo,  • 
gritando,  diente  por  diente; 
y  añadiendo,  ojo  por  ojo. 
Cuartel..  ,.  para  nadie  había; 
que  el  que  rendido  caía, 
ya  á  Dios  pedia  sus  fallos; 
bajo  los  cascos,  moría, 
de  los  soberbios  caballos. 
Sangre  por  do  quier  y  muerte 
solo  la  vista  alcanzaba,' 
y  cada  cual  espiraba 
maldiciendo  de  la  suerte 
quela  vida  le  arrancaba. 

Y  aquel  campo  desolado, 
espantada  yo  corría 
desde  un  lado  al  otro  lado, 
y  á  tu  padre  no  veía 

ni  salvo,  ni  acribillado. 

¿Y  después? 

Después..  ..  oscura 
sombra  los  campos  cubrió, 
¡campos  de  luto  y  tristura! 
y  ya  calmada  quedó 
del  soldado  la  bravura. 
Mas  tarde,  del  nuevo  dia 
lució  el  sol,  ¡sol  sin  calor! 
que  alumbró  aquella  sombría 
escena  de  la  agonía, 
de  la  muerte  y  del  dolor. 

Cadáveres  amontones; 
lanzas,  fusiles,  -cañones, 
entre  miembros  mutilados 
y  cuerpos  hechos  girones, 
veíanse  allí  sembrados. 
¡Oh;  madre  mia,  qué  espanto! 
Desperté  bañada  en  llanto, 
y  salí  del  aposento 
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testigo  de  mi  tormento, 
tesfis;o  de  mi  quebranto. 
¿Y  tú? 
Adela  Sin  hallar  consuelo 

ámi  triste  amargo  duelo, 
la  noche  aquí  solitaria 
pasé,  dirigiendo  al  cielo 
una  ferviente  plegaria. 

D*  María       En  luchas  tan  enojosas, 

se  empeñan  hijos  y  padres, 
que  torturan,  horrorosas, 
el  alma  de  las  esposas 
el  corazón  de  las  madres. 
No  hay  en  ellos  compasión. 
¡Oh!  Desgraciada  mujer, 
la  que  unió  su  corazón 
al  corazón  de  otro  ser, 
que  lo  expone  sin  razón 
En  la  fratricida  guerra, 
nadie  por  nada  se  aterra; 
cada  cual  busca  la  muerte, 
sin  que  le  importe  la  suerte 
de  los  que  deja  en  la  tierra 
Satán  sus  furias  desata, 
poderosas  cuando  él  quiere, 
y  en  esa  lucha  insensata, 
el  que  puede  matar . . .  mata, 
y  después  de  matar. . .  muere. 

En  su  horrible  vanagloria, 
se  empeña,  tenaz,  el  hombre, 
en  que  consigne  la  historia 
entre  páginas  de  gloria, 
esclarecido  su  nombre. 
Las  historias  no  dirán, 
con  detalles  tan  prolijos, 
que,  en  desventurado  afán, 
dejó  aquel  hombre  sin  pan 
á  su  esposa  y  á  sus  hijos. 
Y  la  patria,  agradecida, 
canta  del  héroe  la  muerte 
mientras  que  llora  afligida, 
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en la  miseria  sumida, 
una  familia  su  suerte. 
El  valor,  en  tal  acción, 
se  ensalza,  no  el  odio  vil 
que  dio  al  valor  ocasión; 
madres^  gritad:  maldición, 
sobre  la  guerra  civil! 


ESCENA  III 


Dichas  y  Don  Pablo 

D.  Pablo       Por  Dios,  que  á  ustedes  el  sol 
no  las  encuentra  en  la  cama. 

D»  María       Don  Pablo... 

Adela  Muy  buenos  dias. 

D.  Pablo       Es  sabido,  porque  es  fama, 

que  á  todo  aquel  que  madruga 
Dios  le  ayuda;  en  esi,a  casa, 
las  bendiciones  del  cielo 
deben  entrar..  ..á  carradas. 

D*  María      ¿Qué  noticias..  ..? 

D.  Pablo  Tempranito, 

¡ante?  de  la  luz  del  alba! 
hasta  la  plaza  Victoria 
he  ido. 

Adela  ¿Que  hay  en  la  plaza? 

D.  Pablo      ¿Qué  ha  de  haber?  Hay  mucha  gente 
en  corrillos  dispersada. 
Dicen  que  ha  llegado  el  parte 
oficial,  de  la  batalla 
de  Santa  Rosa;  que  ha  habido 
una  lucha  encarnizada. 
Lo  de  Cepeda  fué  un  juego; 
lo  de  Pavón  una  farsa; 
Curupaytí  una^on^rera 
y  La  Verde  una  niñada. 
Donde  se  ha  batido  el  cobre, 
cuerpo  á  cuerpo  y  lanza  á  lanza, 
como  no  se  ha  visto  nunca 
en  nuestras  luchas.  ..ya  largas, 
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T)'^  María 
Adela 
D.  Pablo 

D*  María 
D.  Pablo 


D*  María 
D.  Pablo 


D^  María 
D.  Pablo 


D*  María 
D.  Pablo 


ha  sido,  según  se  dice, 

en  Santa  Rosa.   ¡Qué  lástima 

que  el  fiero  ardor  argentino 

timbres  de  gloria  buscara 

en  una  lucha  entre  hermanos, 

que  con  los  mismos  acaba! 

Y  de  Juan? 

¿Y  de  mi  padre? 
No  se  dice  una  palabra. 
Ni  de  Manuel 

¡Pobre  esposo! 
A  la  verdad,  nu  me  extraña. 

Las  listas  délos  heridos 
y  muertos  en  la  batalla, 
diz  que  no  han  llegado  aun.  ., 
¡Qué  angustia! 

Basta  de  lágrimasl 
D.  Juan  y  Manuel  van  juntos; 
como  padre  éhijo  se  aman; 
de  cada  cual  la  defensa 
al  otro  está  encomendada, 
y  á  los  dos,  estoy  seguro, 
han  de  respetar  las  balas. 
Mas  mi  espeso..  ., 

Es  de  los  otros 

V  de  los  mas  entusiastas; 
bien  lo  sé.     La  suerte  quiso 
que  formara  entre  los  guardias 
nacionales,  y  pelea 

hoy  contra  su  propia  causa. 
De D.  Juan..  ..estoy  seguro:      , 
mas  pronto  darán  las  balas 
en  la  luna,  que  en  el  pecho 
de  aquellos  con  quien  se  bata. 

Pero  su  vida..  .. 

¡Su  vida! 
Defendida  por  muralla 
inquebrantable,  no  corre 
riesgo  que  al  pavor  dé  causa.' 
Manuel  vá  con  él;  Manuel, 
que  es  todo  un  mozo  de  chapa, 
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Adela 
D.  Pablo 


Adela 

D.  Pablo 

D»  María 
D.  Pablo 


Adela 

D.  Pablo 
Adela 
Da  María 
Adela 
D.  Pablo 
D^  María 
Adela 


y  en  la  ocasión ...  de  seguro . . . 
como  pretensiones  altas 
sostiene,  ha  de  hacer  méritos 
ante  el  padre  de  su  dama. 
Don  Pablo. .. 

¡Bajas  los  ojos! 
Te  ruborizas?  Muchacha! 
¿Hay  cosa  mas  natural 
que  amar  á  Manuel? 

Es  santa 
mi  pasión. 

Bien  que  lo  sé. 

Y  Manuel!  cuanto  la  ama! 
Que  si  la  ama! ...  En  mi  cuarto 
las  horas  muertas  pasaba, 
habiéndome  de  su  amor. . . 

á  mi ...  ¡que  ya  peino  canas! 
Desde  que  es^tuvo  en  Rio  Cuarto, 
de  él  no  sé  ni  una  palabra 

Y  aquella  carta  feliz? .... 

Ni  un  punto  de  mi  se  aparta. 

Y  nada  me  has  dicho .... 

Madre.. 
Vaya,  léela,  muchacha. 
Vamos  á  \'er. 

Todavía 
húmeda  está  de  mis  lágrimas. 

{Leyendo) 

Adela:  flor  sin  abrojos, 

cuyos  rojos 
labios,  envidia  el  clavel; 
esperanza  de  mi  vida; 
luz  que  á  contemplar  convida, 
á  través  de  mil  quebrantos, 

los  encantos 
de  ese  corazón  sin  hiél. 
Adela:  visión  del  cielo, 

que  mi  anhelo 
viene  en  sueños  á  c;^lmar; 
que  en  mi  mente  delirante 
aparece  cada  instante. 
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I 


D*  María 
Adela 
D.  Pablo 


y  rauda  se  desvanece, 

desparece, 
cuando  la  voy  á  abrazar. 
Tus  acentos  doloridos, 

los  gemidos 
que  lanza  el  pecho  al  sufrir, 
repercuten  en  mi  alma, 
robándole  paz  y  calma, 
que  ausencia  engendra  á  la  muerte, 

y  no  verte, 
vida  mia,  no  es  vivir. 
Conocerte  y  adorarte; 

contemplarte, 
y  ofrecerte  el  corazón; 
encontrar  correspondencia 
y  condenarme  á  la  ausencia, 
para  mi  amante  delirio, 

es  martirio 
que  aumenta  mas  la  pasión. 

Penssr  que  en  la  lucha  fiera, 

bala  artera 
puede  mi  vida  arrancar^ 
sin  que  con  mi  último  aliento 
suba  al  cielo  tu  lamento, 
dolor  es  que  causa  espanto, 

cruel  quebranto, 
que  me  acosa  sin  cesar. 

Piensa  en  mí,  bien  adorado; 

del  soldado 
el  cariño  guarda  fiel; 
espera  que  en  la  bonanza 
luzca  el  sol  de  la  esperanza, 
y  en  las  tormentas  del  alma, 

sé  la  palma 
del  martirio  de  Manuel. 
¡Cuánta  ternura! 

¡Que  bueno! 
Se  explica. . .  como  un  obispo. 
Es  mucho  mozo  este  mozo..  .. 
¡Que  leido  y  que  escribidol 
Si  no  vuelve  capitán. 
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ó  comandante..  ..ó  ministro, 
no  hay  justicia  en  esta  tierra. 

{Se  oye  á  lo  lejos  disparo  de  cohetes) 

Mas,  calle,  que  es  lo  que  he  oido? 
Una  voz         {dentro)  ¡Boletin  de  «La  República». 

D.  Pablo  Ese  es  el  parte,  de  fijo,  _ 

D'' María  Cómprelo  usted. 

D.  Pablo  Voy  corriendo,  {sale) 

Y)^  María  Qué  nuevas  serán,  Dios  mió? 

Adela  (Si  habrá  muerto  mi  Manuel!) 

D^  María  (Si  habrá  mi  Juan  perecido!) 

Adela  (Pobre  madre!)  - 

Da  María  (¡Pobre  Adela!) 

D.  Pablo       {entrando)  Aquí  está  el  parte  brevísimo 

de  la  gran  batalla. 
D^  María  ¿Aver? 

Adela  Léalo  usted.  ^ 

D.  Pablo  Convenido. 

Adela  Qué  dice? 

D^  Mari>  Pronto,  Don  Pablo. 

D.   Pablo       Se  dice  al  Sr.  Ministro.  .. 

que  fué  la  acción  muy  reñida; 

que  hay  muchos  muertos  y  heridos; 

que  ha  corrido  mucha  sangre, 

que  ha  costado  caro  el  triunfo; 

que  la  guerra  ha  terminado; 

que  hay  prisioneros  muchísimos; 

que  dos  oficiales  llevan 

este  parte,  y  que  ellos  mismos 

darán  informes  verbales, 

puesto  que  han  sido  testigos..  .. 
D*  María       Nadade  ellos! 
D.  Pablo  Nada  dice, 

y  eso  prueba  que  están  vivos. 
D*  María       Tal  vez  esos  oficiales. .. 
Adela  ¡Cómo! 

D^^  María  Podrían  decirnos. .. 

D.Pablo       Es  verdad.     Voy  á  buscarlos, 

y  hasta  que  los  haya  visto. .. 

Calle!  ¡Un  soldado  aquí  viene. . . 
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D»  Maria 
D.  Pablo 


;Un  soldado! 


¡Jesucristo! 


ESCENA  IV 


Todos 
Manuel 

D.  Pablo 
Adela 
D»  María 
D.  Pablo 
Adela 
Manuel 
D*  María 

Manuel 
Da  María 
Manuel 
Adela 


Dichos  y  Manuel 

¡  Ah,  Manuel  ! 

¡Doña  María! 
Adela!  D.  Pablo! 

Aprieta! 
Y  mi  padre? 

*  Qué  es  de  Juan? 

Manuel,  porqué  no  contestas? 
¿Porqué  callas? 

( Dios  eterno!  ) 
¡Oh !  tu  silencio  me  aterra! 
Acaso ...  ha  muerto? 

Señora. . .. 
¡Ah!  (se  desmaya) 


D.  Pablo! 


Socorredla. 


(Manuel  no  se  mueve;  f).  Pablo  y  Adela  conducen  á  D»  María 
hasta  el  cuarto  á  que  dá  entrada  una  de  las  puertas  del  fondj.) 


ESCENA  V 


Manuel 

Maldita  la  aciaga  suerte 
que  hasta  aquí  me  ha  conducido, 
y  que  conmigo  ha  trai4o 
llanto,  n>aldicion  y  muerte. 
En  vano  mi  pecho  fuerte 
luchar  quiere  con  valor, 
pues  el  grito  aterrador 
que  la  conciencia  me  lanza, 
cadáver  de  una  esperanza 
hizo  de  mi  tierno  amor. 
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La  ventura  que  soñé, 
la  dicha  que  apercibí, 
las  glorias  en  que  creí 
y  la  muger  que  adoré, 
todo  ya  pasado  fué, 
que  aquí  al  llegar  indeciso, 
¡mi  estrella  fatal  lo  quiso! 
este  mi  infortunio  eterno, 
ha  trocado  en  un  infierno 
mi  soñado  paraíso. 
Partir,  pues,  es  menester, 
que,  en  esta  mansión  sagrada^ 
mi  mente,  siempre  exaltada, 
sangre  mira  por  do  quier. 
La  desgracia  quiso  hacer 
de  mí  un  ser  infortunado, 
y  cruel  ha  conservado 
esta  vida . ..  que  es  la  muerte; 
adiós,  Adela,  quf>,  á  verte 
ya  no  volverá  el  soldado. 


ESCENA  VI 


Manuel  y  D.  Pablo 

D.  Pablo      ¿Te  vas?.  ..  Detente,  Manuel... 

Cuéntame,  ¿qué  ha  sucedido? 
Manuel         ¡Ah! 
D.  Pablo  La  suerte  lo  ha  querido. 

Pero  tú,  su  amigo  fiel, 

en  aquel  lance  cruel 

no  le  habrás  abandonado? . . . 
(Pausa.) 

¡Callas!  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 
Manuel         ¡Don  Pablo! 
D.  Pablo  Calma  mi  afán, 

Manuel:  ¿qué  fué  de  D.Juan? 
Manuel         ¡Ya  no  existe! 
D.  Pablo  Desdichado! 

En  Santa  Rosa. .  . .  ? 
Manuel  Si . . . .  allí. 
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Allí,  entre  horribles  tormentos, 

sus  postrimeros  lamentos 

congojado  recojí. 
D.  Pablo      ¿En  tus  brazos  murió? 
Manuel  Sí. 

D.  Pablo      Ahí 
Manuel  Y  al  cortarse  los  lazos 

de  aquella  vida,  en  pedazos 

mi  corazón  se  partió, 

que  no  merecía  yo 

que  espirase  entre  mis  brazos. 
D.  Pablo      Cuenta. 

Manuel  Me  falta  valor! 

D.  Pablo      Tú  su  vida  has  defendido?. .. 
Manuel         Don  Pablo! 
D.  Pablo  ¿Qué  ha  sucedido? 

Manuel         Recordarlo  me  dá  horror. 

Amigos,  familia,  amor, 

placer,  ilusión^  contento, 

despareció  en  un  momento; 

huyó  la  tranquila  calma 

y  ha  quedado  presa  el  alma, 

de  tenaz  remordimiento. 
D.  Pablo       ¡Cómo!  ^,Cobarde  tal  vez..  .? 
Manuel         Nunca  el  peligro  me  aterra; 

y  aunque  á  fratricida  guerra 

no  fui  en  busca  de  honra  y  prez, 

el  que  de  todos  es  juez 

sabe  queluvhé  sin  miedo; 

pero  dicenme  aquí  quedo 

cien  voces  acusadoras, 

¡malditas  serán  tus  horas! 

quiero  ahogarlas  .  .y  no  puedo. 
D.  Pablo      Mi  imaginación  confusa..  .. 

Dices  que  en  tu  honor  no  hay  mengua, 

y  lo  que  dice  tu  lengua 

de  falso  tu  lengua  acusa. 

Ese  misterio  rehusa 

que  en  la  ocasión  martiriza; 

que  si  del  labio  desliza 

tu  lengua  propia  maldad, 
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Manuel 
D    Pablo 
Manuel 
D.  Pablo 

Manuel 
D.  Pablo 


Manuel 
D.  Pablo 
Manuel 
D.  Pablo 
Manuel 
D.  Pablo 

Manuel 


D."  Pablo 
Manuel 


D.  Pablo 
Manuel 


el  que  dice  la  verdad 
la  conciencia  tranquiliza. 
Habla. 
No. 
Porqué? 

Jamás! 
Criminal  eres  sin  duda..  ..? 
Y  aun  lu  lengua  sigue  muda? 
Por  favor,  Don  Pablo! 

Atrás! 
Las  canas  que  viendo  estás 
honrada  frente  coronan, 
y  la  honradez  que  pregonan 
te  lanza  su  execración. 
Soy  honrado.  Compasión! 
Mal  tus  temores  lo  abonan. 
Hablaré. 

Harás  tu  deber. 
(Oh!  Amargo  recuerdo  impío.) 
En  tu  lealtad  confío, 
la  verdad  quiero  saber. 
Oh!  Valor  he  de  tener 
para  decírosla  entera, 
que  aunque  yo  mentir  pudiera,^ 
estos  recuerdos  malditos, 
revelarían  á  gritos 
lo  que  decir  no  quisiera. 

Solos  estamos;  mi  afán 
calme  tu  lengua,  Manuel, 
Os  haré  el  relato  fiel 
de  la  muerte  de  D.  Juan; 
y  estos  recuerdos,  que  están 
lacerando  el  alma  mia, 
mi  amistad  os  los  confia 
como  un  horrible  secreto. 
Guardarle,  Manuel,  prometo; 
en  mi  descrecion  te  fia. 
En  mal  hora,  y  por  mi  mal^ 
las  rencillas  interiores 
nos  trajeron  los  horrores 
de  guerra  tan  criminal; 
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pues  quiso  el  hado  fatal 
que  yo  empuñara  el  fusil, 
y  en  la  discordia  civil 
ingrata  parte  tomara, 
y  que  muriera  ó  matara, 
como  hicieron  ODIOS  mil. 
De  mala  gana  marchó 
,  dejando  amor  y  ventura, 
y  de  ausencia  la  amargura 
álamugerque  adoré. 

Mi  padre así  yo  llamé 

al  que  está  en  la  eternidad, 
al  que  amparó  mi  orfandad, 
y  con  cariño  prolijo 
me  cuidó,  como  de  un  hijo 
un  padre  cuida..  .. 
D.  Pablo  Es  verdad. 

Manuel         Mi  padre..  .  de  mala  gana 
también,  á  la  guerra  vino, 
porque  la  leyó  el  destino 
su  resistencia  hizo  vana. 
Empuñó  el  arma  inhumana; 
juntos  march;)mos  los  dos, 
no  de  las  glorias  en  pos, 
que  en  lucha  civil,  las  glorias 
sor.  mentidas,   ilusorias, 
jamás  las  sanciona  Dios. 
Triste  fué  nuestra  partida, 
que  daba  al  pecho  honda  pena; 
¿cómo  no  cortar  la  ajena 
y  conservar  nuestra  vida, 
si  en  la  lucha  fratricida, 
del  cañón  el  ronco  aliento, 
con  encono  violento 
las  pasiones  se  desatan, 
y  los  hermanos  se  matan 
con  fiero  encarnizamiento? 
Era  forzoso  luchar; 
con  empeño  combatir, 
y  para  poder  vivir 
á  los  hermanos  matar; 
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por  enemigos  co'itar 

los  que  fueron  siempre  amigos, 

no  ver  si  alegres  testigos 

fueron  de  nuestra  ventura, 

y  no  darles  sepultura 

si  caen  como  enemigos. 

D.  Pablo       Oh!  Funesta  violación 

de  la  ley  que  amar  ordena. 

Manuel         Y  con  conciencia  serena, 
el  hombre,  sin  compasión, 
á  toda  humana  afección 
el  pecho,  cruel^  recata; 
le  ordenan  matar.  ..y  acata 
la  orden,  aunque  mal  le  cuadre, 
*  sin  reparar  si  es  su  padre 
ó  su  hijo  aquel  á  quien  mata. 

D.  Pablo       ¡El  honor!... 

Manuel  Sarcasmo  es 

invocar  de  honor  el  nombre. 
¿Le  manda  el  honor  al  hombre 
rendir  al  hombre  á  sus  pies? 
¿Hay  en  el  hombre  interés 
mayor  que  guardar  la  vida? 
Homicida  ó  suicida, 
en  este  ó  en  otro  mundo, 
¿para  rencor  tan  profundo 
no  habrá  pena  merecida? 
Oh!  Si,  la  hay;  que  aquí  siento, 
entre  congojas  terribles, 
martirios  indefinibles 
que  en  vano  calmar  intento. 

Suena  en  mi  oido  el  acento 
de  una  voz  agonizante, 
acucándome  incesante, 
huyo,  me  llama,  me  nombra; 
ohl ...  es  la  voz  de  una  sombra 
que  tengo  siempre  delante. 
Sombra  que  conmigo  vá, 
que  por  do  quier  me  persigue, 
que  me  sigue  y  que  me  sigue 
y  á  donde  miro  allí  está; 
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tormento  horrible  me  ilá, 
corro.,  .tras de  mi  se  lanza, 
detengo  el  paso,  me  alcanza, 
la  rechazo;  ¡vano  empeño! 
busco  reposo  en  el  sueño 
y  en  él  muere  mi  esperanza. 

D.Pablo      Cese  ese  delirio  horrendo, 
recobra,  Manuel,  la  calma; 
la  paz  devuélvele  al  alma, 
que  cómo  huyó  no  comprendo 
Tus  desdichas  refiriendo, 
consuelo  en  mi  amistad  busca; 
que  la  suerte,  en  cambios  brusca, 
puede  aun  la  ventura  darte 
y  de  los  ojos  quitarte 
esa  venda  que  te  ofusca. 

Manuel         jAy!  Ojala! . .  .que  el  destino 
es  conmigo  harto  |inclemente, 
y  ha  apartado  de  repente 
las  flores  de  mi  camino. 
Desdichado  ha  sido  el  sino 
que  a  la  guerra  me  airastró, 

D.  Pablo      Pero  di  al  fin,  ¿que  pasó? 

Manuel         Voy..  .. 

D.  Pablo  Espero  tu  palabra. 

Manuel         Aunque  mi  desdicha  labra 
nada  he  de  ocultaros  yo. 
Llegamos  al  campamento 
en  tan  precisa  ocasión, 
que  ya  del  rudo  cañón 
nos  llamaba  el  ronco  acento. 
El  ejército,  contento, 
en  la  victoria  pensando, 
se  preparaba . . .  cantando, 
á  combatir  y  á  vencer; 
¡quién  no  canta  de  placer 
si  está  en  la  gloria  soñandot 
Teníamos  ala  vista 
toda  la  fuerza  rival, 
que  ya  con  ardor  marcial, 
estaba  al  combate  lista. 
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El  ánimo  se  contrista 
al  recordar  aquel  hecho, 
y  al  pensar  que  cada  pecho 
sangre  argentina  alentaba, 
y  que  allí  ninguno  odiaba, 
ni  á  odiar  tenia  derecho. 
La  noche  llegó  entretanto^ 
envuelta  en  oscuro  velo,  ' 
y  cubrieron  aquel  suelo 
sombras  que  daban  espanto. 

A  favor  del  negro  manto, 
con  cautela  y  diligente^ 
se  puso  en  marcha  la  gente 
á  buscar  la  retaguardia 
del  enemigo,  que  en  guardia 
nos  esperaba  de  frente. 
Penosa  fué  la  jornada; 
engrf;n  silencio  la  hicimos, 
y  mas  de  una  vez  temimos 
caer  en  una  emboscada. 

De  la  genie  rezagada, 
algún  soldado  rendido 
quedó  en  el  campo  perdido, 
y  ¡cual  seria  mi  afán, 
cuando  supe  que  D.  Juan 
no  nos  habia  seguido! 
Pregutité,  inquirí,  busqué, 
de  uno  á  otro  lado  corrí, 
y  tan  desgraciado  fui 
que  encontrarle  no  logré. 
Por  mas  que  lo  procuré, 
nadie  de  él  razón  me  daba; 
la  hora  fatal  se  acercaba 
iie  dar  principio  á  la  acción, 
y  en  tan  critica  ocasión, 
su  ausencia  me  contristaba. 
La  aurora  del  nuevo  dia 
disipó  el  negro  capuz 
con  su  rutilante  luz. . . 
y  Don  Juan   .  .  ¡no  parecial 
De  triste  melancolía 
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m¡  semblante  se  cubrió, 
cuando  mi  mente  cruzó, 
con  la  rapidez  del  viento, 
un  sombrío  pensamiento 
que  en  sus  sombras  me  envolvió. 
Quizás  D.  Juan,  descubierto 
por  enemiga  partida^ 
vendiendo  cara  su  vida 
estaba  en  el  campo  muerto. 

Quizás  su  cadáver  yerto 
yacia  allí  abandonado; 
quizás  el  pobre  soldado 
prisionero  se  veía, 
quizás  herido  vivía 
solo  allí  y  desesperado! 
De  repente,  el  campamento, 
tomó  aspecto  diferente,' 
que  ya  el  clarín  diligente 
iniciaba  el  movimiento. 
Cada  cual,  en  un  momento, 
su  puesto  ocupó. . .  ¡de  honor! 
y  el  redoble  del  tambor 
el  ancho  espacio  llenando, 
fué  á  todos  comunicando 
con  su  son,  bélico  ardor. 

Todos  la  muerte  temían 
todos  la  muerte  buscaban, 
todos  la  muerte  esperaban, 
y  todos  matar  querían. 
A  morir  se  apercibían 
con  instinto  sanguinario, 
y  aquel  campo  funerario, 
de  tanta  hazaña  testigo, 
vio  convertido  al  amigo 
del  amigo  en  adversario. 
Entre  maleza  y  abrojo 
que  el  libre  paso  estorbaba, 
nuestro  ejército  atacaba 
con  bravura  y  con  arrojo. 
El  suelo,  en  sangre  ya  rojo, 
retemblaba  por  do  quier, 
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y  cada  cual  al  caer, 
matando  sin  compasión, 
echaba  una  maldición 
sobre  su  amigo  de  ayer. 
Pronto  la  fiereza  valla, 
en  ningún  pecho  encontró, 
cuando  el  cañón  esparció 
su  mortífera  metralla. 

Entonces,  de  la  batalla 

solo  el  infernal  ruido 

se  oía,  y  confundido 

con  aquel  estruendo  atroz, 

de  vez  en  cuando,  la  voz 

de  algún  infeliz  herido. 

El  humo,  la  algarabía, 

los  gritos,  los  juramentos, 

la.  amenaza,  los  lamentos 

que  el  espacio  confundía; 

del  cañón  la  voz  sombría, 

del  caballo  el  relinchar, 

de  las  armas  el  chocar, 

todo  terror  inspiraba. . . . 

pero  ninguno  cejaba 

hasta  mof  ir  ó  matar. 

Entre  nubes  de  humo  denso 

que  mi  vista  limitaban; 

entre  aquellos  que  sembraban 

la  muerte  en  el  campo  estenso; 

con  el  ánimo  suspenso 

y  el  corazón  oprimido, 

sin  temor  y  entristecido, 

yo  iba  á  los  demás  siguiendo 

quizás  lágrimas  vertiendo 

de  mi  pecho  dolorido. 

Me  sacó  de  mi  estupor 

una  voz  aterradora, 

que  resonando  sonora 

de  mi  oído  en  derredor, 

con  un  ¡ayl  desgarrador 

terminó  su  frase  audaz^ 

y  al  volver  allí  la  faz, 
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yí)a  María 
D.  Pablo 
Adela 
D.  Pablo 
Manuel 
D.  Pablo 
B^  María 
I).  Pablo 
Manuel 
D»  María 


Manuel 
Da  María 
D.  Pablo 
D»  María 


Adela 
D»  María 


Adela 
D»  María 


▼i,  con  hondo  desconsuelo, 

que  muerto  caía  al  suelo 

mi  jefe,  Don  Pedro  Orgaz. 

No  sé  que  pasó  per  mí; 

DO  sé  que  furor  ardiente, 

que  incandescencia  en  la  frente 

y  dentro  el  pecho  sentí. 

Ciego  de  ira,  acometí 

con  fiero  denuedo  y  brio; 

clavé  mi  acero,  y  un  rio 

de  sangre  premió  mi  afán . . . 

miré  al  muerto. . .  ¡eraD.  Juan! 

Ah! 

Desgraciado 

¡Dios  mío! 
Ah!  Señora!. . . 

(¡Maldición!) 
Lo  quiso  la  aciaga  suerte. .. 
Muerto! ...  ¡Y  él  dio  la  muertel 
De  rodillas. 

¡Ah!  Perdón. 
Hubiste  tú  compasión 
del  bien  que  fué  mi  sosten? 
No  me  robastes  el  bien 
que  quise  mas  que  ámi  vida? 
Atrás,  atrás. . .  ¡parricida! . . . 
y  la  vil  lengua  conten. 
Madre...! 

Silencio!. .. 

Señora . . . 
Madre  no  soy!  Es  en  vano 
que  venga  á  besar  mi  mano 
el  que  mí  perdón  implora. 

Madre,  mi  pecho  le  adora! 
Ahoga  aunque  mal  te  cuadre 
esa  pasión,  que  tu  madre 
bendecir  no  ha  de  poder 
jamás. . . 

¡Ah! 
¿Cómo  has  de  ser 
del  matador  de  tu  padre? 
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Manuel 
D.  Pablo 

D*  María 
D.  Pablo 


D*  Maria 
D.  Pablo 

D»  María 
D.  Pablo 

D*  María 
D.  Pablo 

D*  María 
D    Pablo 
Manuel 
D*  María 


Adela 
D.  Pablo 
Manuel 


fdManud)  Detente,  (á  Da  Ma.)  Piedad, 
señora;  es  un  desgraciado! 

lAh! 

Sí;  su  brazo  guiado 
fuéoor  la  fatalidad. 
También  él  en  la  orfandad 
hoy  vierte  llanto  prolijo, 
que  fué  cariñoso  hijo 
del  que  lloramos  aquí. 
Pablo. .  -¿que  exijis  de  mí" 
Que  le  deis  perdón  exijo. 

Imposible. 

No  lo  es. 
Ved  su  amargo  desconsuelo. 

Llora! ...  ,     ,      ,    •  i 

D.  Juan  desde  el  cielo 

lo  agradecerá  después. 
¡Mi  esposo! 

Cae  á  sus  pies! 
Madre!...  Señora! 

Sal  ya. 
Tu  ausencia  mitigará 
este  dolor  que  me  aqueja. 
(Sin  alma  mi  pecho  deja!) 
(Desgraciado!) 

Bien  está. 

Parto,  justo  es  mi  castigo; 

pero. .  .donde  hallar  reposo? 

Perdisteis  un  buen  esposo; 

yo  maté  al  mejor  amigo. 

Dó  quiera  vaya,  conmigo 

vendrá  el  torcedor  tormento, 

conmigo  vendrá  el  lamento, 

acusador  y  profundo, 

del  infeliz  moribundo; 

conmigo  el  remordimiento. 

A  Dios.  No  me  odiéis,  señora; 

en  vuestra  triste  oración 

pedid  á  Dios  el  perdón 
para  uno  que  gime  y  llora. 
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D*  María       Rezaré. 

Manuel  Gracias.  Ahora 

parto)  con  algún  consuelo. 

Echad  al  pasado  un  velo. 

(Manuel  se  arrodilla  á  los  pies 

de  D*  María,  le  besa  la  mano, 

y  esta  le  bendice.) 

(d  Adela)  A  Dios.  (Dejo  aquí  la  vida!) 
Adela  (Con  él  mi  dicha  es  perdida!) 

¡Ah!  {cayendo  en  brazos  de  Da.  María)  n 
D*  María       ¡Que  le  proteja  el  cielo! 


FIN 
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